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PRESENTACIONES SOBRE ACCIÓN CONTRA LAS MINAS EN LAS AMÉRICAS:

DECLARACIÓN DE LA DELEGACIÓN DE CANADÁ SOBRE "RESULTADOS DE LA CUMBRE DE NAIROBI PARA UN MUNDO LIBRE DE MINAS:  PRIMERA CONFERENCIA DE EXAMEN DE LA CONVENCIÓN SOBRE LA PROHIBICIÓN DEL EMPLEO, ALMACENAMIENTO, PRODUCCIÓN Y TRANSFERENCIA DE MINAS ANTIPERSONAL Y SOBRE SU DESTRUCCIÓN, Y FUTURAS INICIATIVAS DE ACCIÓN CONTRA MINAS
EN EL HEMISFERIO"

RESULTADOS DE LA CUMBRE DE NAIROBI PARA UN MUNDO LIBRE DE MINAS:  PRIMERA CONFERENCIA DE EXAMEN DE LOS ESTADOS PARTES EN LA CONVENCIÓN SOBRE LA PROHIBICIÓN DEL EMPLEO, ALMACENAMIENTO, PRODUCCIÓN Y TRANSFERENCIA DE MINAS ANTIPERSONAL Y SOBRE SU DESTRUCCIÓN, Y FUTURAS INICIATIVAS DE ACCIÓN CONTRA MINAS
EN EL HEMISFERIO"

(Presentación efectuada por el Sr. Douglas Fraser, Representante Alterno de Canadá ante la OEA, a la Comisión de Seguridad Hemisférica, el 4 de febrero de 2005)

Gracias Señora Presidenta.  La delegación de Canadá está muy agradecida de tener esta oportunidad de hacer una presentación en este foro de expertos dedicados, en el cual trabajamos juntos para asegurar el liderazgo de nuestro hemisferio en el área de acción contra las minas y en la implementación y universalización de la Convención de Ottawa.

Al igual que en el pasado, estas reuniones de la Comisión de Seguridad Hemisférica dedicadas a la acción contra las minas nos brindan la oportunidad, no sólo de reafirmar nuestros objetivos institucionales de transformar a nuestra región en la primera región libre de minas en el mundo, sino también para detenernos unos minutos para trazar nuestros futuros planes, objetivos nacionales y regionales y aspiraciones para la aplicación de la acción contra las minas.
Señora Presidenta, en diciembre del año pasado el mundo se reunió en Kenya para celebrar la Cumbre de Nairobi para un Mundo Libre de Minas, que fue la primera conferencia de examen de la Convención de Ottawa.  Más de 160 Estados y 350 representantes de ONG se reunieron para hacer hincapié en los logros de los 144 Estados Partes en el proceso de aplicación de la Convención de Ottawa.  La Cumbre brindó la oportunidad de celebrar los enormes éxitos y avances logrados por la comunidad internacional hasta la fecha en materia de acción contra las minas.  Fue también la oportunidad de reflexionar sobre los futuros desafíos e intercambiar ideas sobre la manera de enfrentarlos en la forma más eficaz posible.  Los participantes reconocieron que la Convención de Ottawa es el marco definitivo para lograr un mundo libre de minas.

En la Cumbre, la comunidad internacional adoptó una declaración política y un Plan de Acción quinquenal tendientes a enfrentar los desafíos que subsisten en la senda que conduce hacia ese objetivo.  Los Jefes de Estado y de Gobierno y los Ministros de Relaciones Exteriores de numerosos países hicieron uso de la palabra en el período de sesiones de alto nivel de la Cumbre, los días 2 y 3 de diciembre.  Canadá estuvo representado por su Gobernadora General, la Excelentísima Señora Hon. Adrienne Clarkson.

Además los participantes de la Cumbre hicieron suyo un documento de examen en que se exponen los éxitos clave de los últimos cinco años:

Señora Presidenta, transcurridos apenas cinco años de la entrada en vigor de la Convención se han logrado progresos notables hacia una verdadera interdicción universal de esas armas ciegas y hacia la reparación de los daños humanos y socioeconómicos que han causado.  Las tres cuartas partes de los Estados del mundo, 144 a la fecha -- y el cómputo no ha terminado --, se han convertido en Partes en la Convención.  La comunidad internacional ha llevado aún más lejos la aplicación concreta de numerosas disposiciones de esta Convención.  Las minas antipersonal, que durante los años noventa estaban desplegadas en forma amplia en el mundo, rara vez se utilizan en la actualidad, inclusive por los Estados que no son Partes en la Convención, y la Campaña Internacional para la Prohibición de las Minas (ICBL) sólo ha registrado a seis países que las utilizaron en 2002‑2003.  La producción de esas armas ha disminuido considerablemente y las ventas declaradas, según todos los cálculos, han cesado.  Por otra parte las minas antipersonal se consideran como un tabú por los Estados Partes en la Convención e inclusive por numerosos países que no lo son.  Los Estados Partes han destruido más de 37 millones de minas que poseían en sus arsenales.  Desde 1997 a esta parte se han dedicado más de 10.000 millones de dólares al desminado de tierras, a la protección de las comunidades contra las explosiones de minas y a la ayuda a los sobrevivientes.

El Presidente de la Cumbre reconoció con gran satisfacción los esfuerzos realizados por las Américas a lo largo de 2004, y destacó éxitos alcanzados en las Américas en los últimos cinco años.  En especial manifestó su beneplácito ante la declaración de Honduras de que se había convertido en un país libre de minas, y que junto con Costa Rica y a Djibouti, era el tercer país en declararse en pleno cumplimiento del Artículo 5 de la Convención, desde la aprobación de esta última, en 1997.  El Presidente reconoció que la nuestra es la primera región que haya completado el proceso de destrucción de sus existencias de minas.

Por otra parte, muchas delegaciones destacaron los resultados de la Conferencia de Quito de agosto de 2004, en que se expone el progreso logrado por la región hacia el objetivo de un Hemisferio libre de minas.  Los participantes manifestaron su satisfacción ante el anuncio de que Chile será el país anfitrión de la próxima reunión regional.
Los asociados regionales también reconocieron la importancia de acción contra las minas como instrumento clave para las medidas regionales de fomento de la confianza y de la seguridad.  Las operaciones conjuntas realizadas por el Perú y Ecuador constituyen un ejemplo muy elocuente a ese respecto.  Chile y Argentina fueron congratulados por su iniciativa bilateral sobre transparencia enmarcada en el Artículo 3.
El Presidente y varios países donantes y receptores de asistencia reconocieron el papel que cumple el equipo del Programa de Acción contra las Minas de la OEA (AICMA) como catalizador de actividades de acción contra minas en la región.
Un resultado clave de la Cumbre fue el Plan de Acción adoptado al final de la misma por los Estados Partes.  En él se traza el camino que conduce al logro de cuatro objetivos humanitarios básicos compartidos por los Estados Partes: despejar las zonas minadas, ayudar a las víctimas, destruir las existencias y universalizar la Convención.  En el Plan de Acción se consideran también importantes temas plurisectoriales, como coordinación, movilización de recursos, medidas de transparencia y respaldo institucional.

Señora Presidenta: los planes de acción y la planificación estratégica no son algo nuevo en nuestra región.  Desde hace varios años se vienen realizando en las Américas reuniones regionales cuyo objetivo principal consiste en delinear la labor venidera y aprovechar las enseñanzas acumuladas por nuestros asociados regionales al aplicar la Convención.  Canadá respalda esas reuniones regionales y cree que el Plan de Acción de Nairobi debe incorporarse firmemente en nuestras actividades de planificación regional y concepción estratégica para la coordinación más eficaz posible de nuestra acción regional contra las minas.

Al prepararnos para enunciar nuestras aspiraciones de trabajo e institucionales para el año próximo, Canadá cree firmemente que uno de los objetivos clave debe consistir en renovar el compromiso político asumido en una etapa incipiente de la vida de la Convención; el firme respaldo institucional dado por la OEA a la programación de la acción contra las minas y, lo que es más importante, los recursos humanos y financieros nacionales invertidos por los propios países afectados por las minas.

Deben adoptarse las medidas finales que permitan proclamar la victoria en el proceso de remoción de minas, en que los programas de desminado están a punto de completarse; no debemos permitir la postergación del cumplimiento de los plazos estratégicos.  Es necesario que los países que se encuentran en las etapas iniciales de su plan decenal demuestren claramente, a través de planes de acción nacionales contra las minas, que estarán en condiciones de cumplir las obligaciones del Artículo 5.

Sigue siendo necesario que logremos cumplir nuestros requisitos en materia de transparencia, que constituyen el mejor vehículo para facilitar una cooperación internacional apropiada conforme al Artículo 6.

Finalmente, la cuestión más importante de todas, y la razón de ser de la Convención, es la asistencia que podemos proporcionar a los sobrevivientes de las minas terrestres.  Todos los Estados afectados por las minas deben tratar de llenar los vacíos de sus planes nacionales de ayuda a las víctimas de las minas.
Señora Presidenta: mucho me complace poner en conocimiento de la Comisión en el día de hoy, como demostración adicional de la identificación de Canadá con la Convención, con la región y con el Plan de Acción de Nairobi, recientes contribuciones a la OEA realizadas por Canadá, por un total de US$2,3 millones, para promover actividades regionales de acción contra las minas, a través del programa AICMA.

El compromiso comprende una contribución de US$300.000 por parte de Foreign Affairs Canada para operaciones de acción contra las minas en Nicaragua.  Esos fondos se destinarán a actividades realizadas a lo largo de los sectores más poblados de la frontera con Honduras.  Los fondos canadienses respaldarán actividades de remoción de minas, educación sobre el riesgo de las minas y asistencia a las víctimas.  Nuestra contribución ayudará a las autoridades nacionales a aplicar el Plan Nacional de Desminado, conforme a los cometidos asignados a la OEA.
Además, Sra. Presidenta, la Agencia Canadiense para el Desarrollo Internacional (CIDA) ha convenido en aportar US$2 millones a lo largo de cuatro años para respaldar operaciones generales de acción contra las minas en Guatemala, Nicaragua, Colombia, Perú y Ecuador, así como otras actividades regionales.  La CIDA describe la meta y el objetivo de su contribución señalando que consiste en brindar apoyo a programas de la OEA para respaldar operaciones de remoción en Nicaragua y certificar que el desminado sea compatible con las normas internacionales humanitarias de desminado; respaldar las operaciones de remoción aún no realizadas en Guatemala conforme al respectivo Plan Nacional; seguir proporcionando asistencia financiera y técnica a programas nacionales de acción contra las minas en el Perú y Ecuador, y hacer hincapié en el componente de acción contra las minas que guarda relación con la asistencia a las víctimas y el desarrollo de ese programa como cuestión de salud pública en Colombia.
Señora Presidenta: estamos en condiciones de alcanzar nuestro objetivo de un Hemisferio libre de minas.  El Gobierno de Canadá está decidido a alcanzar ese objetivo, y desde ya contempla con satisfacción la posibilidad de trabajar con todos ustedes para lograrlo.  Gracias.
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